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			PRÓLOGO  
«Parte de un inicio».

			—¡Y van a ser encadenados en el infierno pagando al igual que sus padres el pecado cometido! —gritó aquel reflejo luminoso.

			Los niños se despertaron asustados, una pesadilla se colaba entre sus mentes para atormentarles. Sabían lo que era, su significado y de dónde provenía. También era algo a lo que estaban condenados, algo que estaba destinado a pasar en cualquier momento de su vida sin ser esperado. 

			Volvieron a dormirse unos minutos después, no porque no tenían miedo, sino porque ya estaban acostumbrados a vivir con él.

			El miedo es peligroso solo si dejas que te controle, esa es la razón por la que dichos niños se encontraban allí. Poder controlar sus miedos y evitar ser controlados por ellos. Además de eso tenían que aprender a controlarse a sí mismos en diferentes aspectos. 

			Sus edades variaban, aunque no por muchos años. Los más pequeños tenían entre cinco y seis, mientras que los demás eran de nueve. 

			Tenían sus propias familias en diferentes lugares del pueblo, dos días por semana visitaban a un hombre al que llamaban ‘tío Stephen’ en el centro del pueblo, él les ayudaba y era amigo de los padres adoptivos de cada uno de ellos. Los pequeños ya sabían que sus padres biológicos estaban muertos, lo habían escuchado siempre, se los contaban a cada instante y lo importante que era aprender todo lo que les enseñaban si no querían terminar como sus progenitores. Bastante fuerte y crudo para infantes de esa edad que al parecer no les afectaba pues lo tomaban como una historia, mas no sentían la pérdida al ser unos tan pequeños y los otros tan solo recién nacidos. 

			Al amanecer del día siguiente todos se levantaron muy temprano y se dirigieron al comedor de la enorme casa donde se estaban quedando. El tío Stephen no estaba aún en el comedor, sin embargo, la chica de servicio puso un delicioso desayuno frente a ellos; ninguno procedió a comer. Esperaron unos minutos sin importarles que la comida se enfriase, acostumbrados a siempre comer con su tío. 

			El sonido de unos pasos acercándose los alertó. El tío entró y se sentó a la mesa. 

			—Buenos días —saludó, los chicos respondieron al instante—. Hoy les tengo una sorpresa, un regalo, pero terminen toda su comida. 

			Al finalizar el desayuno los niños se miraban unos a otros, impacientes por saber cuál sería el regalo. No tuvieron que esperar demasiado porque el hombre sacó una caja de terciopelo negra de su maletín, era hermosa y reluciente. 

			—Ordénense de mayor a menor —pidió, y ellos obedecieron al instante—. Esto es un regalo muy importante y quiero que siempre lo lleven, no deben quitárselo por nada del mundo, les protegerá de todo lo malo.

			Le fue colocando a cada uno un collar con un dije en forma de ala y la inicial de su nombre grabada en el reverso. Los niños estaban felices ese momento como cualquier otro infante de su edad que recibe un regalo, no prestaban atención en lo absoluto a que en realidad ese presente se iba a encargar de mantenerlos con vida y a salvo por muchos años.

			Cuando el hombre hubo finalizado se levantó e indicó a los niños que podían jugar en el jardín, entonces por un instante el pueblo de Sychells se sumió en un silencio ensordecedor, solo fue in instante, una milésima de segundo y luego volvió a la normalidad, pero el hombre lo notó. Un suspiro profundo brotó de su garganta y la duda de que si estaba haciendo bien su tarea le asaltó.

			UNO  
«Visita».

			Me encuentro en casa. Me estoy aburriendo de sobremanera y no sé qué hacer. Podría ir al pueblo a dar una vuelta o a la ciudad, incluso a la colina tras mi casa, siempre hay un sinfín de cosas que hacer solo que nadie se pone a pensar en ellas.

			Al levantarme del sofá percibo un fuerte olor a chocolate. Sé que no viene de mi cocina porque el último que tenía me lo comí hace dos días, no he comprado más porque esos me los consigue Laia, una de mis amigas, y se niega a decirme de dónde los saca. Incluso los he buscado en las tiendas del pueblo y de la ciudad cercana, pero no he encontrado nada. Ya me rendí, esperaré a que me diga ella. 

			Parada justo al lado del sofá, me quedo muy quieta, prestando atención a ver si logro captar la presencia de alguien cerca. Nada. Eso es algo extraño. Muy extraño. 

			Me acerco a la puerta, miro por el visor y veo a alguien. Lo conozco, es Levi Horan. Lo he visto en el parque central del pueblo en el que acostumbro estar en las tardes con mis amigos, casi todos los días. 

			Retrocedo. Hay algo que no tiene sentido aquí para mí. Somos siete amigos, los siete podemos percibir las presencias humanas, es como percibir su alma y yo no puedo sentir la presencia del chico que está parado frente a la puerta de mi casa. 

			Me pongo nerviosa y sigo retrocediendo. Lo hago hasta que escucho algo que me hace paralizarme. 

			—Leisse, deja de retroceder. 

			No me hubiese asustado más si no lo hubiese escuchado en mi cabeza. Necesito a mis amigos conmigo, no sé si vaya a pasarme algo malo en estos momentos. 

			Neus, Laia, Alen, Iván, Biel, Adrià… Ninguno parece escucharme. 

			—Ni lo sigas intentando, no van a escucharte —vuelvo a oír un susurro.

			Sigilosamente camino hacia las escaleras, subo y entro a mi habitación. Con cuidado me asomo a la ventana que tiene vistas a la entrada. 

			–Deja de intentar huirme, Leisse, tengo que hablar contigo. 

			Y lo dice con tanta familiaridad que cualquiera que lo oyera diría que ya hemos hablado antes, pero no. Ahora tengo un poco de curiosidad por saber qué quiere decirme, aunque no puedo dejar que se acerque tanto.

			Mientras lo observo se gira en dirección a mi ventana y sonríe inocentemente. 

			—¡Mi collar se está rompiendo! —dice en voz alta—. Necesito tu ayuda. 

			—¿Qué? 

			—¿Podemos hablar? —cuestiona—. Sé qué crees que puedo hacerte algo, pero necesito tu ayuda. 

			Noto sinceridad en sus palabras, pero aún desconfío. Bien podría estar engañándome y no me daría cuenta. Le hago una seña con la mano de que bajaré en un instante y camino hacia mi armario. Aparto la ropa, en el fondo colgando en la madera se encuentran mis cuchillas, fueron un regalo del tío Stephen. No sé de dónde los sacó, pero me dijo que si un día me encontraba a otro ser con poderes no dudara en usarlos porque le harían mucho daño, tomo uno y lo escondo en mi ropa. 

			Bajo las escaleras, me dirijo a la puerta y abro. Lo observo de arriba a abajo en un instante, luego fijo mi vista en su pecho, justo en el collar que cuelga fuera de su suéter. Luce tan parecido al mío que empiezo a plantearme la posibilidad de que sea igual que yo o mis amigos. ¿Un híbrido más? 

			—¿Qué demonios eres? —espeto tratando de sonar amenazante. 

			Hace una mueca de disgusto, al parecer lo que he dicho le ha sonado como un sacrilegio o algo muy malo, por lo que descarto la segunda teoría de que fuera un verdadero demonio. 

			Espero a que me responda, pero no dice nada; en cambio me toma de ambas manos y me arrastra con él. Maldigo internamente al darme cuenta de que tiene mucho mayor fuerza que yo. Intento resistirme y halo con fuerza hacia atrás logrando zafar una de mis manos. Busco la cuchilla y no está. El chico ríe y se detiene. 

			—Yo tengo lo que buscas, lo siento no estaba en mis planes ser apuñalado hoy por una niña de la oscuridad —murmura. 

			Lo miro furiosa. “Niña de la oscuridad” es el apodo más barato y ridículo que he escuchado en la vida. Le doy una patada en la pierna, gruño al ver que ni siquiera se inmuta. 

			—Leisse, por el amor de Dios, puedes acompañarme sin refunfuñar por favor. 

			—Eeeh… Dijiste: vamos a hablar. —Hago comillas con la mano libre—. Y me estás secuestrando…

			—¡No te estoy secuestrando! —Pone mala cara—. Te estoy llevando a un lugar para hablar. 

			—Me pudiste pedir por favor, tal vez te hubiese acompañado, pero no. A ti se te ocurrió arrastrarme como si fuese tu mascota cuando no quiere caminar —espeto. 

			Él suelta mi otra mano. Suspira con cansancio y me mira directamente a los ojos. 

			—Acompáñame, juro por Dios que no te voy a hacer nada. —Me da escalofrío su forma de pedirlo, sé quiénes tienen libertad de jurar ya que se deben a la verdad, nunca me he encontrado con uno antes, pero supongo que puedo confiar un poco. 

			Acepto seguirle con un asentimiento de cabeza. Caminamos en silencio mientras empiezo a cuestionarme cómo ha llegado él a mi casa tranquilamente, a quién pudo preguntarle o si alguna vez me siguió. 

			—Los seguí un par de veces, era muy entretenido verles comportarse tan infantiles, si Stephen los viera se muere —responde y me doy cuenta de que está metido en mi mente escuchando todo. 

			—¿Conoces la privacidad? 

			—Sí, pero es muy interesante tu cabeza, pasan muchas cosas que me llaman mucho la atención. Especialmente la manera en la que vez a tu amigo… —Frunzo el ceño, mostrando incomodidad ante su confesión—. Cambiando de tema tenemos que ir a la iglesia. 

			—¿Para qué? Se supone que debemos mantenernos alejados del cura y tú quieres meterme a la boca del lobo. 

			—Yo puedo controlarlo, tú tienes que sacar el collar que él tiene en la sacristía. —Y este me está diciendo que debo robar algo—. Leisse, si no me ayudas y no tengo el collar terminaré atrayendo a alguien que nos mate, a ti por ser tú y a mí por desobedecer. 

			—¿Desobedecer? —cuestiono. 

			—Debí entregarlos hace años. Se supone que estoy aquí porque ustedes iban a causar la destrucción del mundo, pero no veo que hagan nada peligroso. —¿Qué? —. Y te seguiría contando, pero un murciélago acaba de unirse a nosotros…

			¿Un murciélago…? Ah, ya sé… Espera, ¿acaba de decirme que hay un demonio cerca? 

			—Sí —responde a mi duda. 

			Maldigo en voz baja y Levi me mira con reproche. Ni siquiera me disculpo, las cosas han empezado a ponerse raras en mi día desde que el apareció en mi puerta hace menos de media hora porque prácticamente me ha confesado que ha estado acosándome y a mis amigos, también que hay un demonio cerca de mi casa lo que me lleva a la conclusión que ese también está acosándome porque, bueno, es un demonio, y Stephen dijo que a ellos un grupo de ángeles de alas negras le serían muy útiles para hacer del mundo humano un desorden. 

			—Brent, visibilis —habla a la nada, pero unos segundos después en el pequeño puente frente a nosotros aparece un tipo que también he visto en el pueblo. 

			Seguimos caminando hasta llegar a él. 

			—¿Qué carajo, Levi, te bañaste en rosas o qué? —gruñe cuando estamos cerca. 

			Levi solo suelta una carcajada, yo por mi parte no digo nada porque ni siquiera huelo algo. 

			—Oh, Brent, qué bonito —habla Levi con sorna—. La estadía en el mundo humano te ha hecho daño, ¿no recuerdas que mi olor es tu aroma favorito? 

			El mencionado se tensa y rueda los ojos. Vaya, excelente explicación para el olor a chocolate de hace un rato. 

			—¿Ya te degradaron a ángel de la guarda? —contraataca Brent. 

			Decido ignorar la pequeña discusión que se inicia después de esa pregunta y empiezo a caminar más rápido. Hoy es un día muy extraño, en menos de dos horas he conocido a un ángel, un demonio y estoy en camino a participar en un robo dentro de una iglesia. 

			El camino hasta la salida de mis terrenos se me hace corto para haber ido andando. Un auto estacionado al finalizar el camino de tierra llama mi atención. No lo había visto antes, aunque supongo es de Levi o de alguien de su familia. Sonrío al darme cuenta de que tiene una pequeña caricatura de un ángel en la puerta del conductor. 

			—Leisse, no intentes nada de lo que se te ha venido a la mente, ya me di cuenta. —Hago un puchero y volteo hacia Levi. Definitivamente no conoce la privacidad. Yo solo quería poner su cara en el vidrio, se me hacía más interesante, pero ya qué, no se va a poder. 

			Subimos al auto y Levi conduce hacia el pueblo. Brent por su parte va en su moto que estaba estacionada al lado del auto y que yo no había visto. Ninguno de los dos chicos habla, solo se escucha el sonido del auto y las ruedas sobre el camino. Me distraigo sacando una de mis manos por la ventana abierta y concentrándome en el aire fresco acariciándome, de repente la sensación de un golpe me hace voltear a ver hacia Levi, el auto se detiene en seco. El chico me mira tratando de disculparse, yo trato de entender qué acaba de pasar. A simple vista no se ve nada hasta que el collar cae de su cuello en pedazos, se desintegra en el aire y él empieza a irradiar luz de su espalda; lo veo hacer una mueca de aparente dolor, la sensación de ser golpeada nuevamente aparece y el chico parece desmayarse. La luz desaparece dejándome ver con claridad su rostro con los ojos cerrados recostado al asiento. 

			No sé qué hacer, cierro los ojos para intentar concentrarme y llamar a uno de mis amigos, pero solo consigo un extraño y punzante dolor en el lado izquierdo de la cabeza. Respiro profundo y vuelvo a intentarlo, mi cabeza empieza a sentirse pesada y todo da vueltas a mi alrededor por un instante. Brent aparece junto a la puerta de Levi y me observa en silencio. 

			—Es un idiota, lamento decirte que ahora eres una mortal. —Lo miro con los ojos muy abiertos, no noto ninguna pizca de broma en sus palabras—. Estabas demasiado cerca, fuiste golpeada por el poder de contención que había en su collar lo que te hace perder tus poderes por un tiempo. —Abro mi boca para cuestionarle y saber si miente, Brent solo hace una mueca con la mano para que no hable y contesta su teléfono—. Miller, no estoy bromeando, Levi acaba de hacer algo que para ustedes no creo que sea bueno.

			Toca esperar a quién ha llamado Brent. Él se sube a los asientos traseros del auto y se queda en silencio. Después de un par de minutos siento su mirada en mi hombro. Me volteo con cara seria a preguntar qué me ve, entonces él habla.

			—¿Por qué siento que no te caigo bien? —cuestiona. Yo frunzo el ceño, ya sé que le di esa impresión de que no me ha caído bien, pero él no sabe que esa es mi cara de siempre, como si odiara a todos. 

			—Es mi cara de siempre, da esa impresión. Aparte ni siquiera te conozco… —respondo levemente encogiéndome de hombros. Él se ríe. 

			—Interesante, aunque bien podría no creerlo porque siempre estás sonriendo. —¿Cómo? —. Y por lo visto no estás consiente de que el hecho de que Levi, Miller, yo y otros más estemos aquí en Sychells los mantiene a salvo del Arcángel de la Justicia…

			—¿Otros? —pregunto. He escuchado todo, no me sorprende que conozca la historia, pero saber que hay más gente me hace desconfiar un poco. 

			—Mis hermanos, hijos de Lilith… —dice. 

			No digo ni pregunto más, intentando adivinar mentalmente quiénes en el pueblo tienen cara de ser demonios. Porque si lucen como Brent quizás puedo adivinar, ya que la primera vez que vi a este en el pueblo me dio la sensación de que era un asesino serial. Sí, un poco exagerado de mi parte. 

			Esperamos media hora hasta que frente a nosotros aparece un auto rojo. De él se baja un muchacho, luce un poco mayor que Levi por la barba que adorna su rostro. 

			—Buenas tardes —saluda. 

			—Hola —saludo yo desganada. 

			—Gracias por avisar, Brent, te debo una. —El tal Miller le habla al demonio, que solo se encoje de hombros. 

			—Por nada, estaba dando mi vuelta de costumbre en el pueblo y vi que el señorito hoy estaba sospechoso, así que lo seguí —comenta Brent. 

			—Por cierto, señorita Saldaña, soy Gabe Miller. —Extiende su mano hacia mí después de abrir la puerta del conductor—. Soy ahijado de Stephen, me ha hablado de usted. También la he visto por el pueblo con sus amigos. 

			Vaya manera educada de decir que también nos observa. Tomo su mano educadamente y sonrío falsamente. Él sonríe de vuelta, pero su sonrisa sí se ve real. 

			—Veo que estaba planeando robar en la iglesia cuando le prohibí hacerlo —dice Miller después de soltarme—. Y a ti te prohibieron acercarte al padre. 

			—¿Y tú eres? —pregunto. 

			—Arcángel de la Misericordia de Venus —responde. Sonrío de medio lado, eso explica por qué luce tan amable e inocente—. Llamaré a alguien para ti. 

			Lo veo cerrar los ojos por unos instantes y vuelve a abrirlos. No dice nada y se centra en Levi. Coloca una mano sobre el hombro del chico y este se mueve, instantes después ha abierto los ojos. 

			—Lo siento… —Me mira—. No pensé que fuera a pasar tan rápido. 

			—Ya que —murmuro. No voy a molestarme porque sé que no lo hizo a propósito. Suena que me estoy pasando de amable. 

			El clima empieza a cambiar de repente y Gabe se sube al auto. Levi cierra todas las ventanas, enciende el auto, pone el aire acondicionado y enciende la radio. Minutos después empieza a llover, y yo me empiezo a preguntar qué estamos esperando hasta que un ruido en el techo del auto me sobresalta. 

			Se trata de Iván, me he dado cuenta cuando lo he visto bajarse justo al lado de mi ventana y toca con los nudillos. Brent, Levi y Gabe se bajan. El demonio y el arcángel se van a sus respectivos automóviles, Levi se sube en el lugar donde estaba Brent e Iván se sienta en el asiento del conductor. 

			—Hey. —El rubio me saluda pellizcando mi mejilla. Yo gruño—. Voy a necesitar una explicación porque escuchar a Miller llamarme no es para nada común y que tu presencia se sienta demasiado humana me preocupa. 

			—Su culpa. —Señalo a Levi. Iván lo mira con cara de pocos amigos. 

			El chico conduce el auto de vuelta directamente hasta la casa, nos sigue Brent en su motocicleta y por último Gabe en su auto. 

			El clima se pone cada vez peor que cuando llegamos a la casa está tan oscuro como el anochecer. Es un momento hermoso en el que me sentaría en el techo a sentir la lluvia caer, pero no quiero resfriarme, soy humana ahora y conozco las debilidades. 

			Se dejan los autos en el inmenso estacionamiento de mi casa y entramos. Dejo a los chicos en la sala y voy a la cocina, saco una pizza pequeña ya preparada del refrigerador y la meto al horno, también coloco agua a calentar en el microondas para preparar un poco de té. Subo las escaleras hacia mi habitación, Iván al verme me sigue. 

			Me entrega la cuchilla que Levi me había quitado y que ya ni siquiera recordaba.

			—¿Estás bien? —pregunta—. Estás muy callada. Ya Miller me dijo lo que pasó. 

			—Me siento vacía… Esto se siente extraño. 

			—Para mí también es extraño, además de que hay un demonio, un ángel y un arcángel en tu casa —suelta una corta risa—. Te traje algo. 

			De su bolsillo saca una pequeña bolsa transparente con cubitos de chocolate que me resulta muy familiar. 

			—Así que tú también sabes de dónde los saca Laia. ¡Por qué rayos me lo ocultan! —gruño indignada. 

			—Yo los hago.  —¿QUÉ? —. Le había pedido el favor a Laia de entregártelos, no sabía si te iban a gustar y luego ya se me hizo costumbre… Lo lamento, no quería que te molestaras.

			Guardo silencio. Ya no entiendo qué rayos pasa con la gente de este pueblo. ¿Están todos locos? Modo drama activado. 

			Tomo mi celular y vuelvo rápido a la cocina temiendo que la pizza se haya quemado. Allí me encuentro a Levi con la pizza fuera del horno y cinco platos. 

			—Iba a llamarte, pero no quería interrumpir. —Sonríe—. Ambos actúan como niños a quienes no les gusta admitir las cosas —continúa mientras coloca dos trozos de pizza en cada plato, al final sobran dos y los pone en mi plato mirándome de reojo—. Había olvidado que todos ustedes se comportan como niños la mayor parte del tiempo. 

			—Levi, ¿cuántas horas llevamos de conocernos? ¿No te parece que hablas con demasiada confianza? A mí sí, denota que has pasado bastante tiempo observándonos. Lo cual es perturbador y turbio —señalo. 

			—Sé que te caigo bien, no puedes negarlo —dice completamente tranquilo—. Y no te preocupes, hablaré con Miller a ver si podemos hallar la manera de que vuelvas a tener tus poderes.

			Busco un par de tazas y las coloco en una bandeja, Levi toma otra y coloca los platos. Le indico que me siga escaleras arriba y entramos a un cuarto que luce como otra sala, solo que esta tiene la chimenea encendida, ya que yo me encargo de que se mantenga de esta manera todo el tiempo en el invierno. 

			Dejando todo acomodado en la mesa de centro regreso a la cocina por los sobres de té y el agua caliente. Al pasar por la sala indico a Brent a Gabe que me sigan. 

			Enciendo la televisión y salgo dejando a los tres chicos dentro. Camino hasta mi habitación, Iván se encuentra en mi cama, juega con luciérnagas que flotan en sus manos y desaparecen al instante de que cierro la puerta a mis espaldas. 

			Me dirijo al armario y saco una sábana gruesa. Veo a Iván quitarse su abrigo y tendérmelo. 

			—Sé que tienes frío, Leis… 

			Me encojo de hombros y me lo coloco. Sinceramente no puedo molestarme con él por mucho tiempo. 

			—Vamos o seguramente esos tres se coman todo. 

			Vuelvo a la otra habitación y veo que los chicos están muy atentos a la televisión viendo un partido de béisbol, muy concentrados. Pongo agua en cada taza y dejo que ellos se preparen el té a su gusto. 

			Tomo mi plato y empiezo a comer sentada en el sofá con la sábana sobre las piernas. Iván se hace a mi lado mirando con recelo a los otros tres. Ellos solo se enfocan en comer y mirar la televisión en silencio, ni siquiera entiendo por qué les resulta tan interesante eso. 

			Más tarde Levi se acerca a poner la taza en la mesa y veo a Iván fruncir el ceño algo molesto en su dirección. El pelinegro levanta la mirada y sonríe. 

			—Mi esencia. —Se señala a sí mismo con una sonrisa burlona—. Tu olor favorito, no pienses cosas raras.

			Me da curiosidad cuál puede ser porque su reacción ha sido bastante extraña. 

			—No había notado que hueles a fresas, Leisse. 

			Frunzo el ceño en dirección a Levi, este solo guiña sutilmente un ojo. ¿Por qué siento que este chico es demasiado humano? Seguramente es la crianza que le han dado sus padres adoptivos. 

			Las horas pasan y se hace de noche. Les he dicho a los chicos que pueden quedarse en la casa si gustan. Para acabarlos de conocer es demasiada confianza, pero lo he hecho porque Iván sí los conocía desde hace tiempo y dijo que ya tenía sus sospechas de que muy humanos no eran. 

			De un momento a otro la paz y tranquilidad en la casa se ve interrumpida. A través de la lluvia se empiezan a escuchar llantos y gritos de muchas personas. Los ojos de Brent se tornan rojos y se levanta de su lugar a mirar por la ventana. Levi coloca el seguro de la puerta y unos segundos después se empiezan a escuchar ruidos de pasos en el pasillo. Mi cabeza empieza a doler, Iván me toma de las manos intentando desaparecer el dolor, pero no funciona. 

			—Está por aquí el malnacido —murmura Gabe. Sé de quién está hablando, quisiera prestar más atención a mi alrededor, pero el dolor haciéndose cada vez más intenso me lo impide. Cierro mis ojos, alejo las manos de Iván de las mías y me sostengo la cabeza. El dolor es la sensación más extraña que he experimentado, se siente como si algo estuviera golpeando mi cabeza contra una roca.

			Abro los ojos de repente al sentir todo el ruido ha parado, incluso el de la lluvia, pero caigo dentro de una pesadilla. Todo a mi alrededor arde, hay humo y cenizas en el ambiente; el crepitar de las llamas se hace presente y a lo lejos se escucha el llanto de una mujer. Al intentar moverme siento que algo me atrapa. Estoy atada de manos y pies a un árbol seco con gruesas cadenas que a cada segundo que pasa se hacen más pesadas. Empiezo a ver cuerpos translúcidos y casi imperceptibles caminar a través de las llamas. Cierro los ojos queriendo despertar, regresar a la realidad y nada sucede. Todo sigue igual, el fuego, el llanto, la ceniza y un olor fuerte a carne quemada que parece ser llevado hacia mí por la ardiente brisa.

			DOS  
«El infierno».

			Unos pasos a mis espaldas llaman mi atención. Puedo sentir la presencia de algo oscuro y tenebroso tras de mí, no me volteo, aunque sienta una inmensa curiosidad. 

			—Tenía tiempo sin verte —dice, por alguna razón su voz me suena demasiado familiar solo que no logro distinguir de dónde—. Tú no perteneces aquí, ni, aunque yo quisiera… Mi padre me exiliaría al rincón más horrible de este lugar. 

			Las cadenas que me mantienen atada caen al suelo con un ruido seco. El sujeto pasa a pararse delante mío, pero mis ojos solo ven una sombra. Empiezo a tener una sensación de cansancio, fatiga y sueño. Mi cuerpo se empieza a adormecer y todo mi alrededor empieza a tornarse silencioso, sin los gritos, el llanto o el fuego. 

			Empiezo a sentir que estoy acostada sobre algo muy suave, también escucho murmullos de gente, aunque no lo suficientemente claros para entender que dicen. Huelo flores y frutas, un grupo de pájaros canta a lo lejos y yo intento abrir los ojos. Todo está cubierto por una espesa niebla oscura que se va disipando lentamente hasta dejarme ver que estoy en mi habitación. Junto a la ventana se encuentra Iván, tiene una taza en sus manos y va descalzo. Su cabello rubio está desordenado y luce distraído mirando a algún punto en el cielo. 

			—Hey… —lo llamo. 

			Él frunce el ceño y voltea a verme con cara de sorpresa. Se levanta dejando su taza en el borde de la ventana y se sienta junto a mí en la cama. 

			—¿Estás bien? ¿No te sientes mal? —pregunta, se oye preocupado, algo que me extraña.

			—Sí… Supongo. No voy a estar en perfecto estado después de haber perdido mis poderes ayer, pero… —él me interrumpe. 

			—Leisse… —Lo miro extrañada, esperando a que continúe o me deje continuar a mí—. Has estado inconsciente por una semana.

			Me quedo estupefacta. ¿Cómo? Y ¿por qué? Es algo que no tiene sentido. Me llevo las manos a la cara, frustrada intentando recordar algo que me indique que prácticamente estuve muerta por una semana, pero no encuentro nada, todo me parece que ha pasado el día anterior. Observo con cuidado la habitación, hay un ramo de rosas blancas en la mesa de noche, un tazón con moras y una jarra de agua. Las rosas lucen como las que tiene Stephen sembradas en su jardín, además de que en la florería del pueblo casi nunca hay, lo que me hace pensar que quizás pudo haber estado aquí. Me levanto de la cama y me meto a la ducha e Iván se queda solo en el cuarto. 

			Estando totalmente desnuda en el baño bajo el agua de la regadera noto algo extraño en la piel de mis muñecas, aparentemente tengo moretones. Instintivamente miro mis pies y también tengo moretones que lucen exactamente iguales a los que dejarías unas cadenas como las que tenía en mi reciente pesadilla. 

			Salgo envuelta en una toalla, rebusco un vestido en mi armario y regreso a encerrarme al baño para vestirme. Suelto el moño en el que estaba hecho mi cabello y lo desordeno un poco para que vuelva a su estado natural afro–ondulado. 

			Vuelvo a la habitación, Iván sigue en el mismo lugar. 

			—¿Sabes qué es esto? —cuestiono. Él se niega. 

			—Gabe dijo que cree saber, pero que necesitaba tu versión de lo que has visto o dónde estuviste para confirmarlo. —Hace una mueca de frustración. 

			Me coloco unas medias a media pierna y salgo de la habitación seguida por el chico. No me molesto en usar zapatos si al fin y al cabo mi casa siempre está limpia. 

			Bajando las escaleras alcanzo a ver a los chicos en la sala. La primera en verme es Neus, que corre hacia mí y me abraza. Los demás sonríen desde sus lugares, pero aun así veo preocupación en sus rostros. 

			—Mujer, pensé que habías muerto —dice Neus. Suelto una ligera risa, no cambia. 

			—Leisse, por el amor de Dios, casi nos matas del susto —habla Laia. 

			Estoy por bromear respecto al tema cuando noto a una persona dormida en un sofá. Es Mitchell, una de mis amigas del colegio que ha seguido visitándome incluso después de terminar el bachillerato. 

			—¿Cuánto tiempo lleva allí? Espero no sean días o vamos a tener que dar muchas explicaciones —hablo señalando a los chicos. 

			—No nos quedaba de otra, vio a Adrià en el techo con las alas extendidas. ¡No sé qué hacía ella aquí a las seis! —se excusa Alen señalando acusadoramente a el otro que solo pone una falsa cara de indignación. 

			—¿Adrià? ¿Qué rayos hacías? —pregunto. Laia y Neus empiezan a reírse. 

			—Creía que tenía alas más grandes que yo —Biel responde en su lugar. 

			Ruedo los ojos ¿Cuántos años se supone que tienen? 

			—Primero se empieza por las alas, ya los veremos después mirando a ver quién tiene otras cosas más grandes —bromea Laia. 

			Entre risas me acerco a Mitchell seguida de Neus. Quiero comprobar si tengo mis poderes, así que intento despertarla a través de su mente. No funciona, solo hago una mueca de disgusto y le doy espacio a Neus de que lo haga. 

			Mi amiga se despierta desorientada mirando a todo el alrededor, se detiene un segundo más cuando su vista se topa con la de Adrià, la chica se asusta un poco y el resto miramos al moreno con mala cara. A alguien le va a tocar explicar las cosas. 

			—Puedo explicarlo… —empieza—. Somos una especie de… —Nos mira buscando ayuda, ninguno dice nada—. Somos ángeles, estamos un poco en peligro, pero no somos peligrosos…

			Mitchell lo mira sin creer mucho en lo que dice. 

			—Le enseñamos todos las alas, ¿o no? —escucho a Biel preguntar. 

			Veo hacer a el resto un ligero asentimiento de cabeza. Neus la toma de la mano para mantenerla en calma y yo solo observo. 

			Uno… dos… Y tres…

			Todos extienden sus alas, exceptuándome claramente. Miro en dirección a Iván y este oculta las suyas. Yo niego, no quiero que me tenga lástima. 

			Mitchell luce un poco asustada, pero Neus no la suelta impidiendo que se desmaye o empiece a gritar sin control. 

			—¿C–cómo… cómo es eso posible? —pregunta. 

			—No tenemos tiempo para contarte la historia, así que Neus, encárgate… —indica Alen. 

			Neus mira fijamente a la chica en lo que pone la información en su mente. 

			—Ahora recordarás cosas en las que no estuviste presente, no te preocupes, te acostumbrarás rápido a nosotros —le dice Neus.

			—Bien, ahora vamos al pueblo a hablar con Gabe y Levi a ver que hallaron —anuncia Biel. 

			Subo corriendo a mi habitación a buscar mis zapatos y mi celular. De regreso a la sala ya están todos listos para salir. Mitchell se acerca y me da un fuerte abrazo, le correspondo, pero la sensación de dolor en mis muñecas se hace presente, por lo que me aparto a mirar si pasa algo. 

			—¿De qué son? —pregunta la chica extrañada. 

			—Vamos a averiguar eso, hablaremos con un arcángel —murmuro dándome cuenta de lo extraño que se oye llamar a alguien del pueblo arcángel. 

			Salimos y nos dirigimos a la cochera, allí se encuentran dos autos que reconozco como el de Alen y el otro de Adrià. Me dirijo al de Alen como es costumbre seguida por Iván, Mitchell y Biel. 

			La única humana de nacimiento del grupo se hace en el asiento del copiloto, y yo quedo en medio de los otros dos chicos atrás. Por inercia me recuesto sobre el hombro de Iván y veo a Biel mirarme con una sonrisa traviesa. 

			—Ustedes últimamente están inseparables, eh… —murmura, en un mundo paralelo él podría ser la perfecta versión masculina de la chica venenosa en la escuela.

			—Biel, no exageres… —responde Iván. 

			Escucho a Alen reírse, Biel por su parte solo mira hacia la ventana con su típica sonrisa intentando contener una carcajada. 

			—Pálido, tú no debes decir nada, porque te pasaste toda la semana durmiendo a su lado en la cama —suelta Alen—. Diría que parecen hermanos, pero yo sé cosas. 

			Mitchell se voltea a mirarnos, yo me mantengo en total silencio intentando mantener la calma y maldiciendo no tener poderes en este momento para hacerle algo a Alen, por su parte Iván mira hacia la ventana respirando rápido, tenso y golpeteando sus dedos contra su rodilla. 

			De un momento el auto de Alen se apaga en medio del camino. Mitchell vuelve a mirar hacia atrás, al igual que el chico. 

			—Leisse… ¿Qué acabas de hacer? —Me mira con los ojos entrecerrados. Yo pongo cara de fastidio. 

			—¡Ni siquiera tengo poderes, Barnes! —me quejo. Por inercia hace que todos volteemos a ver a Iván. 

			—Joder, pálido, bonita broma… —Gruñe Alen intentando encender el auto. 

			—¡Dejen de jugar! —la voz de Adrià llega hasta nosotros. 

			—A ver, no peleen, Iván, arréglalo, que tenemos que llegar hoy al pueblo y tú, Alen, deja de meterte en sus cosas —habla Biel. 

			El auto vuelve a encenderse un instante después de que el chico habla y continuamos el viaje. Nadie dice nada más en el resto del viaje hasta que nos encontramos en la entrada de la casa de Stephen. Nos recibe una de sus hermanas e inmediatamente va a buscarlo. Al verme se acerca apresurado, observa preocupado las marcas de mis manos y luego las de mis pies.

			—¿Te sientes bien? —pregunta. Yo solo asiento—. Las marcas cada vez se hacen más oscuras, esperemos que vayan a desaparecer pronto, no puedes andar con tranquilidad por el pueblo sin que te vean raro —dice. y me doy cuenta de que tiene razón—. Además, no queremos que digan que Iván es un maltratador… —Alen lo mira como advertencia al escucharlo decir eso. 

			Una de las ventanas del frente de la casa de Stephen se rompe de la nada quedando los miles de pedazos de cristal en el piso. De nuevo todos miramos a Iván, esta vez solo se encoge de hombros. Me toma del brazo, mira a Mitchell y le indica que nos siga, ella obediente lo hace. Este niño anda vengativo hoy. 

			Salimos de la entrada de la casa de Stephen y nos vamos hacia la calle dirigiéndonos a lo que supongo es la casa de Gabe, ya que escuché que Levi vive casi a la salida de Sychells al igual que la novia humana de Alen. 

			Unos minutos más tarde estamos frente a una hermosa casa grande junto a la calle, Iván toca el timbre y al instante Gabe abre. Está recién duchado y se ha recortado un poco la barba, lo miro como si estuviese interesada y mentalmente me digo que se vería muy sexy sin camisa, lo hago con toda la tranquilidad del mundo, ya que tengo la certeza de que él sí respeta la privacidad mental de la gente, no como Levi, que parecía estar atento a todos mis pensamientos a cada instante. 

			Sonrío levemente cuando él saluda y nos indica entrar. Mitchell nos sigue, ella es mi amiga y tiene derecho a saber lo que pasa, al fin y al cabo, ya conoce la historia. La miro de reojo y con mis ojos señalo a Gabe de espaldas, después guiño un ojo y ella suelta una risa totalmente silenciosa. 

			—Estoy aquí, Leisse… —La voz de Iván en mi cabeza me sobresalta.

			Me volteo y él está mirándome seriamente dándome a entender que se ha enterado lo que estaba pasando por mi cabeza. Me encojo de hombros como a quien no le importa, él enarca una ceja porque sabe que eso no es del todo cierto, ruedo los ojos y me dispongo a ignorarlo, pero la risa cantarina de Mitchell nos saca de nuestra burbuja. 

			—Son tan lindos… —dice muy sonriente. 

			—Calla, gatito… —murmura Iván y chasquea los dedos haciendo que sobre la cabeza de la chica aparezca una diadema de orejas de gato. Ella hace cara de fastidio y se asusta un poco al darse cuenta de que tiene la diadema en su cabeza—. Ya sabemos que no eres una gatita, pero tu cara dice lo contrario… 

			Gabe carraspea y lo miramos, se encuentra con una divertida sonrisa en los labios. Nos indica que nos sentemos y él también lo hace. 

			—¿Van a venir los demás? —cuestiona con curiosidad. 

			—Probablemente, solo que no sé a qué horas, quedaban en casa de Stephen —respondo. 

			—Bien, no hay tiempo —musita—. Leisse, necesito que me dés tu mano para poder entrar a tu mente y ver lo que pasó desde ese momento en el que te desmayaste. —Me acerco y me siento a su lado—. Iván, mencionaste tener pesadillas todas las noches, después me muestras, ahora ven para que veas claramente lo que sucedió con Leisse. 

			El rubio se sienta a mi lado tomando mi mano derecha, Gabe toma mi otra mano entre las suyas y cierra los ojos; yo hago lo mismo. Vuelvo a la pesadilla, todo se escucha y se ve como si estuviera volviendo a suceder de la misma manera, aunque esta vez se siente como si el tiempo pasara más rápido. 

			En el momento en que la criatura misteriosa habla puedo sentir mi mano izquierda siendo apretada fuertemente. Cuando abro los ojos lo primero que hago es mirar a Iván, sus pupilas están dilatadas y su respiración agitada. Gabe por su parte se ve muy preocupado. 

			—Estuviste… —Gabe me suelta evitando mirarme directamente, toma una larga respiración y sigue hablando—. Encadenada al infierno, eso explica por qué parecía que estuvieses en coma. El arcángel trató de encadenarte para siempre, tu estado de humanidad hizo que pareciese como un sueño… —Frunce un poco el ceño como si algo no tuviese sentido—. Lo que no entiendo es cómo él no hubo prestado atención a que, si encadenas a un humano vivo al infierno, técnicamente su alma, los demonios lo sueltan porque no está permitida la estancia de los vivos en el infierno. 

			—¿Cómo? —cuestiono extrañada. 

			—No ha estado en el cielo en un largo tiempo —responde Gabe—. Y eso lo hace muy peligroso para todos en este pueblo, no solo ustedes por el hecho de que dudo que siga respetando las reglas, estar demasiado tiempo en la tierra siempre corrompe a los ángeles… De ejemplo tenemos a Levi… —Frunzo el ceño sin saber exactamente a qué se refiere—. Hace tantas locuras que ha roto tres collares de contención, y un par de reglas por ser demasiado humano.

			—¿Por qué no pasa con nosotros? —pregunta Iván. 

			—Es simple, ustedes son humanos en gran parte, híbridos. Levi no —explica—. Bien, Iván es hora de entrar a tu mente, voy a necesitar que me abras la puerta —cambia de tema. 

			Gabe vuelve a cerrar los ojos, también lo hace Iván aun sosteniendo mi mano. Pasan un par de minutos así y vuelven a la realidad. Mitchell se ha entretenido en su teléfono y yo empezaba a aburrirme de tanto silencio. 

			—Estuviste experimentando en parte lo que sucedía con Leisse, al estar cerca podías viajar en su mente ya que ella no podía controlar nada —dice Gabe, alternando miradas entre los dos. 

			—Joder… —murmura el rubio a mi lado. 

			Seguimos con la conversación por un rato más en el cual también escuchamos algunas de las teorías de Gabe donde le vemos perdiéndose en su mente por momentos, tratando de recordar algunas normas y cosas que pueden o no hacer los arcángeles. 

			Los demás aparecen más tarde en la casa del chico, ya cuando Iván, Mitchell y yo estamos por salir lo que extiende nuestra estancia por unas horas en compañía del arcángel. Unas horas después nos despedimos y pasamos el resto del día deambulando por el pueblo y en el parque como de costumbre. Luego a la hora de volver a casa Adrià se ofrece a llevar a Mitchell a su casa antes de dejar a Laia, Alen anuncia que va a ver a su novia y por otra parte Neus, Biel e Iván se ofrecen a quedarse conmigo. ¡Como si no vivieran metidos en mi casa siempre! 

			—No va a pasarme nada, a las personas normales no les pasa nada si están solos —trato de argumentar para que me dejen volver sola. 

			—A los humanos normales no los está buscando un arcángel para deshacerse de ellos, niña, no puedes defenderte ahora —gruñe Biel. 

			—Ya está, no se diga más, que nos vamos contigo —da por sentado Neus. 

			Nos despedimos del resto y empezamos a caminar, ya que el camino es un poco largo y no vamos a llegar de día si nos entretenemos. Las calles están casi vacías, el viento sopla refrescando el ambiente y llevando consigo el aroma de pueblo. De vez en cuando se oye uno que otro pájaro, el sonido de una voz o el ruido de algún carro en la avenida. 

			Los cuatro vamos en silencio, cada uno en su burbuja mental de la cual surge una que otra idea descabellada. Doblamos en una esquina de una calle solitaria y un olor extraño me hace ponerme alerta. Miro de reojo a los chicos y veo que estos parece que ni siquiera lo notan. 

			Miro a los lados y no veo nada inusual, solo se escucha el sonido de unos grillos en la hierba a orilla de la calle y el sonido de nuestros pasos en el maltratado asfalto. El ruido de madera siendo golpeada nos llega a todos de repente, los chicos se ponen alerta y veo cómo se quedan quietos agudizando sus sentidos tratando de captar lo que pasa. 

			El olor se intensifica, hago una mueca de disgusto, no huele para nada bien. Se vuelve a escuchar otro ruido proveniente de una casa vieja y abandonada, la desecha puerta principal se cae en pedazos y un chico sale de ella. Podría jurar que sus ojos eran rojos, pero al estar completamente a la luz de la tarde se vieron normales. Los chicos miran en su dirección y bajan la guardia, no han captado nada extraño, por lo que yo también me relajo. Seguimos caminando tranquilamente hasta más adelante, donde un auto se detiene junto a nosotros y ofrece llevarnos hasta un punto más adelante en el camino. 

			Subimos al vagón y el conductor vuelve a la marcha, nos queda poco para llegar a mi casa desde donde nos deja el amable sujeto. Biel le ofrece un billete como pago, pero el hombre se niega a recibirlo, tras despedirse y desearnos un buen viaje se marcha curvando hacia otra calle. 

			Al llegar a casa Neus y Biel se ofrecen a preparar algo para la cena. Aunque primero todos corren a las habitaciones a darse una ducha, yo también lo hago. Demoro un poco más de tiempo que otras veces y cuando bajo a la primera planta ya los chicos se encuentran en la cocina. Están muy concentrados que me da un poco de pena interrumpirlos, pero debo hacerlo porque si desaparezco un rato se vuelven locos buscándome, aunque ahora no les sería tan difícil encontrarme. 

			—Chicos, voy a tomar un poco de aire en la colina —aviso. Los tres me miran con curiosidad sin dejar de lado lo que hacen—. No estaré allí demasiado, volveré antes de que se haga muy oscuro… —Neus entrecierra los ojos—. La luna está bastante clara, pero si quieren pueden irme a buscar. 

			—Mejor te acompaño —habla Iván. 

			—Déjala un momento sola, anda, que tienes que ayudarnos a terminar la cena. —Biel le da un golpecito en el hombro. 

			—Estaré bien, lo prometo… —digo y me dirijo a la salida. 

			Voy a la parte trasera de la casa y empiezo a subir la colina por el angosto camino. Agradezco en silencio que Laia haya hecho algo para que no hubiese de los insectos molestos que intentan beber tu sangre en los predios de la casa, solo se empiezan a ver algunas luciérnagas revoloteando por la hierba. 

			Al llegar a la cumbre me siento junto a un árbol, a lo lejos se alcanzan a ver las luces del pueblo como cientos de luciérnagas. La brisa corre fresca cargando consigo el olor de las flores silvestres, se empieza a escuchar también el sonido de los grillos y a lo lejos el aleteo de un pájaro que parece haberse asustado con algo. 

			Me pongo a pensar en lo que ha pasado recientemente y miles de preguntas se originan en mi cabeza, una de ellas es: ¿por qué somos la oveja negra del mundo angelical? No entiendo cómo pueden culparnos por lo que hicieron nuestros padres, no tenemos la culpa, solo fuimos producto de lo que sucedió entre ellos. 

			Lo que nos ha contado Stephen es que desde siempre ha estado prohibido que los humanos se relacionen con los ángeles. Sychells había sido uno de los pueblos más concurridos por los Ángeles de la Mañana, el pueblo conocía de su existencia y se realizaban celebraciones cada vez que aparecían. Una de las principales era la Despedida de Medianoche que se hacía la noche del mismo día en el que ellos desaparecían, en el parque central del pueblo junto a la iglesia se reunía todo el pueblo, el sacerdote celebraba la eucaristía frente a todos; después se reunían en grupos a contar historias de cómo habían sucedido las venidas anteriores de los ángeles, para finalizar justo a la medianoche las jóvenes consideradas más correctas y puras iban a la iglesia, colocaban velas y quemaban incienso, por último, ya cuando el humo se había disipado, cerraban todas las puertas de la iglesia y se arrodillaban a rezar frente al altar en modo de agradecimiento a Dios por bendecir al pueblo con la visita de los ángeles mientras el sacerdote esperaba fuera de la puerta principal bendiciendo a los pueblerinos que se acercaban a él. 
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